
3. Tercera etapa: el Imperio Romano (27 a.C. a 476 d.C.)  
El sistema de magistraturas fue reemplazado por el poder de una persona con el título de emperador, siendo el 

primero de ellos Augusto. La concentración de la autoridad en una sola persona dejaba abierto el camino a los abusos, 
pero dependía de la personalidad de cada emperador. Algunos fueron prudentes y se preocuparon por realizar un 
buen gobierno (por ejemplo, Claudio y Adriano), otros, en cambio, fueron caprichosos e impusieron el terror (ej. Nerón 
y Calígula). Si bien Augusto acumuló un enorme poder, el Senado y las asambleas siguieron existiendo durante el 
período imperial.  

Sin embargo, estos órganos fueron perdiendo importancia, ya que las decisiones eran tomadas por el emperador. 
Los dos primeros años del Imperio constituyeron los de la etapa conocida como Paz Romana, a causa de la prosperidad 
y la tranquilidad logradas a partir de Augusto, y coincidieron con la mayor expansión territorial, una activa vida 
económica y un mayor impulso dado a la difusión de los modelos culturales de Roma (la romanización).  

Durante esta época el imperio romano completó la conquista del norte de África, de Britania (Inglaterra), 
Mesopotamia, entre otros territorios.  

La paz permitió un mayor desarrollo de la economía, organizada sobre la explotación agrícola de las grandes 
propiedades rurales, la producción artesanal e las ciudades y el comercio centrado en el Mar Mediterráneo.  

El transporte de las mercancías por tierra y por mar se activó con la construcción de puertos y caminos, que 
comunicaban Roma con todas las regiones del Imperio, y puentes, que permitían cruzar ríos. La flota de guerra y las 
guarniciones militares protegieron las actividades económicas. Muchos puentes aún se conservan y mantienen su 
utilidad, por ejemplo, el que se encuentra sobre el río Guadiana, en Mérida.  
 
El Bajo Imperio  

Se conoce con este nombre al período de decadencia del Imperio. Entre los años 235 y 284, se produjo una crisis 
económica, militar y política, conocida como la crisis del siglo III. En 285 asumió el emperador Diocleciano, quien 
introdujo reformas para reforzar el poder del imperio, gracias a las cuales Roma mantuvo su poder durante casi dos 
siglos más.  

En primer lugar, este emperador inició una concentración aún mayor del poder y se autoproclamó dominus, señor 
absoluto de todos los romanos. Debido a ello, con Diocleciano se inicia el período conocido como dominado, a 
diferencia del principado, en el que el emperador era el primero (princeps) entre sus pares.  

Por otro lado, para controlar el vasto territorio imperial, Diocleciano lo dividió en dos partes: una occidental, con 
capital en Roma, y otra oriental, cuya ciudad cabecera era Constantinopla, que hoy es la actual ciudad de Estambul, 
en Turquía. También dio forma a la tetrarquía, o gobierno de cuatro, por la cual cada parte del imperio tenía dos 
emperadores: un Augusto y un César.  

Constantino, sucesor de Diocleciano, volvió a unificar el imperio y trasladó la capital a Constantinopla; pero a fines 
del siglo IV, Teodosio volvió a dividirlo. Para facilitar su administración dividió el imperio entre sus dos hijos: Arcadio 
en el Oriente con capital en Constantinopla, y Honorio el Occidente con capital en Roma.  

 

La caída del Imperio Romano de Occidente  
El término bárbaro tenía un origen griego y designaba a los pueblos que hablaban una lengua desconocida para los 

griegos. A medida que expandieron sus dominios, los romanos se encontraron con pueblos a los que no lograron 
dominar y que se negaban a incorporarse al imperio. Adoptaron entonces el término bárbaros para designar a estas 
poblaciones con lenguas, creencias y tradiciones diferentes, a las que consideraban inferiores.  

En algunas regiones del imperio, el conflicto con estos pueblos fue 
constante. Los romanos mantuvieron allí ejércitos que consumían 
enormes recursos. Ya desde el siglo III, los principales pun-tos 
de conflictos militares eran el límite norte del imperio, en la 
frontera delimitada por los ríos Rin y Danubio; África y la región 
oriental, amenazada por los persas.  

Estas presiones se intensificaron a partir de la década de 370, 
debido a la expansión hacia la actual Europa de un pueblo nómade y 
guerrero proveniente de Asia, los hunos. Con su avance, los pueblos 
germánicos (ostrogodos, visigodos y vándalos, entre otros) 
comenzaron a trasladarse hacia el interior de las fronteras romanas. 
Con el tiempo, las guerras fueron un esfuerzo insostenible para el 
Estado romano, ya que los conflictos también dificultaban la recaudación del tributo que permitía sostener a los 
ejércitos.  



A la presión ejercida por los pueblos germánicos, se sumó una profunda crisis interna en el Imperio Romano de 
Occidente, ya que en el siglo v se intensificaron las luchas por el poder. Esto hizo más difícil enfrentar las amenazas 
externas, y finalmente esta crítica situación provocó la caída del imperio, cuando en el año 476 el jefe de la guardia, 
un germano llamado Odoacro, depuso al joven emperador Rómulo Augústulo.  
 
4. La herencia cultural romana 

La urbanización: Las ciudades que los romanos fundaron en todas las 
regiones del Imperio se convirtieron en eficaces medios de romanización. 
Debían tener un trazado en damero: un rectángulo con cuatro puertas y 
con dos calles principales cortadas en ángulo recto.  

Roma, en cambio, no tenía este trazado ordenado. La ciudad se había 
ido extendiendo en forma desordenada a medida que aumentaba la 
población. 

Todas las ciudades contaban con las mismas construcciones que había 
en la capital del Imperio: teatros, anfiteatros, foros o plazas públicas, 
circos e hipódromos, acueductos, fuentes, basílicas, termas y baños 
públicos, arcos de triunfo y templos. Las construcciones romanas 
recibieron la influencia de las griegas, pero tuvieron un carácter 
monumental y práctica, ya que buscaban prestar servicios a la población. 
Además, los romanos utilizaron el arco y la bóveda, y crearon la cúpula, 
que les permitió cubrir grandes espacios sin utilizar columnas. También 
inventaron un material de construcción muy resistente, formado por la 
mezcla de arena, piedras, cemento y agua: el muro cementicio. 

 
El latín: Otro elemento de romanización y, al mismo tiempo, de 

unificación en el Imperio Romano fue el latín, que posteriormente, será la 
lengua utilizada por la Iglesia Católica y durante la Edad Media se convirtió 
en la lengua diplomática. El latín fue la base de varios idiomas actuales, como el español, el italiano, el catalán, el 
portugués y el francés. 

 
El Derecho: Fue un importante elemento de unificación, ya que todos los pueblos conquistados vivían bajo las 

mismas leyes. El derecho Romano es un conjunto de normas acumuladas en el transcurso de su historia que sirvió de 
base a los sistemas jurídicos de los Estados que surgieron luego de la caída del Imperio. 
 
5. La religión romana 

Los romanos eran politeístas, es decir, creían en la existencia de muchas divinidades. Estos dioses eran 
antropomórficos (tenían forma humana), y estaban asociados con aspectos de la naturaleza y con las actividades 
humanas. Estos dioses actuaban de manera similar a los hombres: se enamoraban y enemistaban entre sí. Con los 
seres humanos, a veces eran bondadosos, y a veces, vengativos, aunque tenían poderes sobrenaturales. Los romanos 
interpretaban los fenómenos naturales como una manifestación de la voluntad de los dioses, ya sea que se tratara de 
buenas cosechas o de catástrofes, como sequías, inundaciones y terremotos. 

En la religión romana se practicaban rituales públicos para ganar el favor de los dioses en provecho de la 
comunidad. Siguiendo un calendario público de festividades, las ceremonias se realizaban en los templos dedicados a 
cada divinidad y eran presididas por los sacerdotes. Había distintos tipos: sacrificios de animales o juegos, como 
carreras a caballo, atletismo o caza. 

El culto privado era la otra faceta de la religión romana. Se trataba de la adoración de las divinidades propias de 
cada familia: los manes (espíritus de los antepasados, que vivían bajo tierra), el genius (dios por excelencia de cada 
familia) y otros dioses del grupo familiar llamados lares y penates. Se hacían ofrendas y el paterfamilias lideraba el 
ritual. Las ceremonias se realizaban en el atrium, un espacio presente en casi todas las casas romanas. Allí se 
encontraban las imágenes de las deidades familiares, que podían ser pinturas o pequeñas esculturas. Frente a ellas, el 
paterfamilias, además de depositar ofrendas en ocasiones especiales, conducía las plegarias diarias, acompañado por 
toda la familia. 

Las influencias extranjeras. La religión romana cambió a lo largo de los siglos, principalmente debido al contacto 
con otros pueblos. A medida que el imperio se expandía, los romanos no solo imponían su cultura, también adoptaban 
algunos rasgos de los pueblos dominados. Por eso, en las distintas regiones se agregaron algunas deidades o rituales 
al culto. 

El Coliseo fue creado alrededor del año 70-72 

d.C. por el emperador Vespasiano de la 

dinastía Flavia como un regalo para el pueblo 

romano. Después, en el año 80 d.C., el hijo de 

Vespasiano, Tito, inauguró esta masiva 

construcción con 100 días de juegos que 

incluían combates de gladiadores y peleas con 

animales salvajes.  

Para conocer cómo se construyó, mirá el 

siguiente video:  

https://www.youtube.com/watch?v=9cv

_m8urhEo  

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=9cv_m8urhEo
https://www.youtube.com/watch?v=9cv_m8urhEo


Asimismo, resulta notable la influencia griega, a partir de entonces, los dioses romanos comenzaron a ser 
equiparados a los griegos y adoptaron algunas de sus características. 

 

6. El cristianismo 
En el siglo I comenzó a difundirse en el Imperio Romano una nueva religión, el cristianismo. Este culto monoteísta 

surgió en Palestina, a partir de la prédica de Jesús de Nazareth y de sus aprendices, llamados apóstoles. Estos 
compilaron la doctrina de Jesús en los evangelios, que conforman el Nuevo Testamento. En tanto, la Torá, libro sagrado 
de otro culto monoteísta, el judaísmo, es conocido por los cristianos como Antiguo Testamento. 

Para los cristianos, Jesús era el hijo del Dios único de los judíos y lo consideraban un mesías, es decir, un enviado 
de Dios para difundir valores como el amor al 
prójimo y la igualdad de todos ante su Padre 
celestial. El cristianismo también sostenía 
que, pese a los sufrimientos que se podían padecer 
en la tierra, las buenas obras permitían acceder 
a una vida eterna después de la muerte. 

Este mensaje se difundió primero en la 
región de Palestina, pero pronto llegó a otras zonas 
del imperio y se volvió un culto popular entre los 
sectores más humildes. Ante la extensa difusión 
del cristianismo, los romanos iniciaron una 
violenta persecución de sus fieles. Los romanos 
eran tolerantes con otras creencias, siempre y cuando se respetara el culto público de sus dioses. Sin embargo, los 
cristianos rechazaban la adoración de otras divinidades. Por eso, quienes profesaban esta nueva fe debían hacerlo de 
forma clandestina. Para ello se ocultaban en catacumbas y allí llevaban a cabo las ceremonias. De otro modo, corrían 
el riesgo de ser sometidos a crueles castigos, como participar en violentos espectáculos en los circos, donde se los 
dejaba en la arena para que fueran atacados por leones. 

 
 
Una nueva religión oficial 

Con el tiempo, los gobernantes romanos se dieron cuenta de que, pese a las constantes persecuciones y castigos, 

la fe cristiana seguía difundiéndose y contaba cada vez con más seguidores. Por eso, con el objetivo de conseguir el 

apoyo de todos esos fieles, el emperador Constantino, mediante el Edicto de Milán, promulgado en el año 313, 

estableció la tolerancia religiosa y acabó con las persecuciones. Él mismo, incluso, se convirtió al cristianismo. Poco 

después, en el 380, otro emperador, Teodosio, estableció el cristianismo como religión oficial del imperio. A partir de 

entonces, la religión cristiana recibió un mayor impulso y, en cambio, se inició la persecución del culto a las antiguas 

divinidades romanas, que se consideraban paganas. 

 



Actividades sobre El Imperio Romano 

 1. Comprensión lectora 

a) ¿Qué cambio político marcó el comienzo del Imperio Romano? 
b) ¿Quién fue el primer emperador y cómo se llamaba el período de prosperidad que 

comenzó con él? 
c) ¿Qué ocurrió con el Senado y las asambleas durante el Imperio? 
d) ¿Qué territorios conquistó Roma en esta etapa? 
e) ¿Cómo se desarrolló la economía durante la Paz Romana? 
f) ¿Qué nombre recibe el período de decadencia del Imperio Romano? 
g) ¿Qué medidas tomó el emperador Diocleciano para controlar el territorio? 
h) ¿Qué hizo Constantino y cómo organizó Teodosio el imperio antes de su muerte? 

 2. Vocabulario histórico: Buscá en el texto y escribí en tu cuaderno qué significan o a qué se 
refieren las siguientes palabras y escribí su significado en tu cuaderno: 

• Emperador 
• Paz Romana 
• Dominado 
• Principado 
• Tetrarquía 
• Constantinopla 

Actividades sobre la religión en la antigua Roma 

1. Leé sobre la religión romana y respondé: 

a) ¿Qué significa que los romanos eran politeístas? 
b) ¿Cómo se comportaban los dioses según los romanos? 
c) ¿Qué diferencia había entre los rituales públicos y el culto privado? 
d) ¿Qué papel cumplía el paterfamilias en las ceremonias familiares? 
e) ¿De qué manera influyeron otros pueblos en la religión romana? 
f) ¿Dónde y cómo surgió el cristianismo? 
g) ¿Por qué los cristianos eran perseguidos en el Imperio Romano? 

 
3. Leé las oraciones y marcá con una V (verdadero) o una F (falso): 

1. Los romanos creían en un solo dios.  
2. Las ceremonias privadas se hacían en el atrium de las casas.  
3. El cristianismo aceptaba rendir culto a los dioses romanos.  
4. Los cristianos realizaban sus ceremonias en catacumbas.  
5. Los romanos adoptaron dioses de otros pueblos. 

 


